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Acogemos en actitud orante el Mensaje del Sínodo sobre la Palabra de Dios.

Desde el corazón, vamos a realizar un viaje espiritual que tiene cuatro etapas y que nos conducirá hasta nuestras casas y por las calles de nuestras ciudades.

Saludo

A todas las hermanas de las comunidades «paz... y caridad con fe de parte de Dios Padre y del Señor Jesucristo. La gracia sea con todos los que aman a nuestro Señor Jesucristo en la vida incorruptible». Con este saludo tan intenso y apasionado san Pablo concluía su Epístola a los cristianos de Éfeso. Con estas mismas palabras nosotras, nos sentimos llamadas a compartir este tiempo de oración. 


Nos convoca de nuevo la voz y la luz de la Palabra de Dios, repitiendo la antigua llamada: «La palabra está muy cerca de ti, en tu boca y en tu corazón, para que la pongas en práctica». Y Dios mismo nos dice a cada una: «todas las palabras que yo te dirija, guárdalas en tu corazón y escúchalas atentamente». 

CANTO: Tu palabra me da vida,

   me levanta y me hace caminar.

   Tu Palabra me sostiene,

   me da fuerza para no dar marcha atrás

I. LA VOZ DE LA PALABRA
La Voz de la Palabra nos conduce en esta primera etapa de nuestro viaje. Abramos los ojos de la fe, la voz nos guía:

«El Señor os habló desde el fuego, y vosotros escuchabais el sonido de sus palabras, pero no percibíais ninguna figura: sólo se oía la voz». Es Moisés quien habla, evocando la experiencia vivida por Israel en la dura soledad del desierto del Sinaí. El Señor se había presentado, no como una imagen o una efigie, sino con "rumor de palabras". Es una voz que había entrado en escena en el preciso momento del comienzo de la creación, cuando había rasgado el silencio de la nada: «En el principio... dijo Dios: "Haya luz", y hubo luz... En el principio existía la Palabra... y la Palabra era Dios... Todo se hizo por ella y sin ella no se hizo nada». 
Canta el Salmista: «Por la Palabra del Señor fueron hechos los cielos, por el aliento de su boca todos sus ejércitos... pues él habló y así fue, él lo mandó y se hizo». Tenemos una inmensa página abierta delante de toda la humanidad, en la que se puede leer un mensaje del Creador: «Los cielos cuentan la gloria de Dios, el firmamento anuncia la obra de sus manos; el día al día comunica el mensaje, la noche a la noche le pasa la noticia. Sin hablar y sin palabras, y sin voz que pueda oírse, por toda la tierra resuena su proclama, por los confines del orbe».

Hay una etapa posterior que la voz divina recorre: es la de la Palabra escrita. Ya Moisés había descendido de la cima del Sinaí llevando «las dos tablas del Testimonio en su mano, tablas escritas por ambos lados; por una y otra cara estaban escritas. Las tablas eran obra de Dios, y la escritura era escritura de Dios». 

Pero además, nuestra fe no tiene en el centro sólo un libro, sino una historia de salvación y, una persona, Jesucristo, Palabra de Dios hecha carne, hombre, historia. Precisamente porque el horizonte de la Palabra divina abraza y se extiende más allá de la Escritura, es necesaria la constante presencia del Espíritu Santo que «guía hasta la verdad completa» a quien escucha su voz leyendo la Biblia.
· En silencio, dejamos resonar la voz de la Palabra en nuestro interior
CANTO: Si hoy escucháis su voz,

             No endurezcáis, el corazón
II. EL ROSTRO DE LA PALABRA: JESUCRISTO
Poco a poco, atraídas por la voz, guiándonos por ella, descubrimos su rostro: “Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotras”. La Palabra tiene rostro, presencia visible, figura,  es Jesús… Él nos conduce…
Cristo es «la Palabra que está junto a Dios y es Dios», es «imagen de Dios invisible, primogénito de toda la creación»; pero también es Jesús de Nazaret, que camina por las calles de una provincia marginal del imperio romano, que habla una lengua local, que presenta los rasgos de un pueblo, el judío, y de su cultura. El Jesucristo real es, por tanto, carne frágil y mortal, es historia y humanidad, pero también es gloria, divinidad, misterio: Aquel que nos ha revelado el Dios que nadie ha visto jamás. El Hijo de Dios sigue siendo el mismo aún en ese cadáver depositado en el sepulcro y la resurrección es su testimonio vivo y eficaz.

Él es el sello, "el Alfa y la Omega" de un diálogo entre Dios y sus criaturas repartido en el tiempo y atestiguado en la Biblia. Es a la luz de este sello final cómo adquieren su "pleno sentido" las palabras de Moisés y de los profetas, como había indicado el mismo Jesús aquella tarde de primavera, mientras él iba de Jerusalén hacia el pueblo de Emaús, dialogando con Cleofás y su amigo, cuando «les explicó lo que había sobre él en todas las Escrituras».

En el centro de la Revelación está la Palabra divina transformada en rostro. El fin último del conocimiento de la Biblia está en el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva».
· Cerramos los ojos y contemplamos en nuestro interior el rostro amado de Jesús, gustamos de su presencia
CANTO: Siento tu llamada y confío en Tí
III. LA CASA DE LA PALABRA: LA IGLESIA
Nos hemos encontrado con Jesús: ¿Maestro, donde vives? Venid y lo veréis. En esta etapa del viaje Jesús nos lleva a su casa, la casa de la Palabra.
Como la sabiduría divina en el Antiguo Testamento, había edificado su casa en la ciudad de los hombres y de las mujeres, sosteniéndola sobre sus siete columnas, también la Palabra de Dios tiene una casa en el Nuevo Testamento: es la Iglesia que posee su modelo en la comunidad-madre de Jerusalén, la Iglesia, fundada sobre Pedro y los apóstoles y que hoy, a través de los obispos en comunión con el sucesor de Pedro, sigue siendo garante, animadora e intérprete de la Palabra. 
Lucas, en los Hechos de los Apóstoles, esboza la arquitectura basada sobre cuatro columnas ideales, que aún hoy dan testimonio de las diferentes formas de comunidad eclesial: «Todos se reunían asiduamente para escuchar la enseñanza de los apóstoles y participar en la vida común, en la fracción del pan, y en las oraciones».

La primera columna que sostiene la casa es la predicación de la Palabra de Dios. 
El apóstol Pablo, en efecto, nos exhorta diciendo que «la fe nace de la predicación y la predicación se realiza en virtud de la Palabra de Cristo» 
Desde la Iglesia sale la voz del mensajero que propone a todos el kérygma, o sea el anuncio que el mismo Jesús había proclamado: «el tiempo se ha cumplido, el reino de Dios está cerca. ¡Arrepentíos! Y creed en el Evangelio» . 
La segunda columna que sostiene la Iglesia, casa de la Palabra divina, es la fracción del pan. 
La escena de Emaús una vez más es ejemplar y reproduce cuanto sucede cada día en nuestras iglesias: en la homilía de Jesús sobre Moisés y los profetas aparece, en la mesa, la fracción del pan eucarístico. Éste es el momento del diálogo íntimo de Dios con su pueblo, es el acto de la nueva alianza sellada con la sangre de Cristo, es la obra suprema del Verbo que se ofrece como alimento en su cuerpo inmolado, es la fuente y la cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia. 
La tercera columna del edificio espiritual de la Iglesia, la casa de la Palabra, está constituida por la oración. 
Oraciones entrelazadas - como recordaba san Pablo - por «salmos, himnos, alabanzas espontáneas». 
Un lugar privilegiado lo ocupa naturalmente la Liturgia de las Horas, la oración de la Iglesia por excelencia, destinada a marcar el paso de los días y de los tiempos del año cristiano. Junto a esta y a las celebraciones comunitarias de la Palabra, la práctica de la Lectio Divina, es una lectura orante en el Espíritu Santo, capaz de abrir al fiel el tesoro de la Palabra de Dios y crear el encuentro con Cristo, Palabra divina y viviente. 

Frente al lector orante de la Palabra de Dios se levanta idealmente el perfil de María, la madre del Señor, que «conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón». 

Finalmente la última columna que sostiene la Iglesia, casa de la Palabra es la koinonía, la comunión fraterna, es decir, del amor cristiano. Como recordaba Jesús, para convertirse en sus hermanos o hermanas se necesita ser «los hermanos que oyen la Palabra de Dios y la cumplen». 

La escucha auténtica es obedecer y actuar, es hacer florecer en la vida la justicia y el amor, es ofrecer tanto en la existencia como en la sociedad un testimonio en la línea de la llamada de los profetas que constantemente unía la Palabra de Dios y la vida, la fe y la rectitud, el culto y el compromiso social. Esto es lo que repetía continuamente Jesús: «No todo el que me dice: ¡Señor, Señor! Entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos». 

· Reavivamos en nuestro interior el sentimiento profundo de que somos Iglesia, lugar en que habita la Palabra.
CANTO: Me has seducido, Señor, con tu mirada, 

            me has hablado al corazón y me has querido. 
            Es imposible conocerte y no amarte. 
            Es imposible amarte y no seguirte.
            ¡Me has seducido, Señor!

IV. LOS CAMINOS DE LA PALABRA: LA MISIÓN
En la última etapa de nuestro viaje, Cristo resucitado nos lanza, como a los apóstoles, a salir de las fronteras de nuestro horizonte protegido: « Id a todas las naciones, haced discípulos [...] y enseñadles a obedecer todo lo que os he mandado». Con el corazón alegre salimos de nuestra casa a los caminos.
«Porque de Sión saldrá la Ley y de Jerusalén la palabra del Señor». La Palabra de Dios personificada "sale" de su casa, del templo, y se encamina a lo largo de los caminos del mundo para encontrar la gran peregrinación que los pueblos de la tierra han emprendido en la búsqueda de la verdad, de la justicia y de la paz. 
En la moderna ciudad secularizada, en sus plazas, y en sus calles - donde parecen reinar la incredulidad y la indiferencia – existe un deseo escondido como expresaba  ya profeta Amós, «vienen días - dice Dios, el Señor - en los cuales enviaré hambre a la tierra. No de pan, ni sed de agua, sino de oír la Palabra de Dios». A este hambre quiere responder la misión evangelizadora de la Iglesia.
La Biblia está llena de llamadas a "no callar", a "gritar con fuerza", a "anunciar la Palabra en el momento oportuno e importuno" a ser guardianes que rompen el silencio de la indiferencia. 

Cristo camina por las calles de nuestras ciudades y se detiene ante el umbral de nuestras casas: «Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa, cenaré con él y él conmigo». La familia, encerrada en su hogar, con sus alegrías y sus dramas, es un espacio fundamental en el que debe entrar la Palabra de Dios. 
La Biblia, que propone precisamente una fe histórica y encarnada, representa incesantemente este inmenso grito de dolor que sube de la tierra hacia el cielo. 

Pero, sobre todo, en las Escrituras domina principalmente la figura de Cristo, que comienza su ministerio público precisamente con un anuncio de esperanza para los últimos de la tierra: «El Espíritu del Señor está sobre mí; porque me ha ungido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor». 
· Dejamos que nuestro corazón de llene de entusiasmo ante la misión encomendada de evangelizar a los niños y jóvenes

CANTO: Tengo que gritar, tengo  que arriesgar.

     ¡ay de mí si no lo hago!

             ¿Cómo escapar de ti? ¿Cómo no hablar?

             si tu voz me quema dentro

             Tengo que andar, tengo que luchar

             ¡ay de mí si no lo hago!

             ¿Cómo escapar de ti? ¿Cómo no hablar?

             si tu voz me quema dentro
Ecos del viaje
CONCLUSIÓN
«La voz de cielo que yo había oído me habló otra vez y me dijo: "Toma el librito que está abierto en la mano del ángel...". Y el ángel me dijo: "Toma, devóralo; te amargará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel". Tomé el librito de la mano del ángel y lo devoré; y fue en mi boca dulce como la miel; pero, cuando lo comí, se me amargaron las entrañas».
Acojamos también nosotras esta invitación; acerquémonos a la mesa de la Palabra de Dios, para alimentarnos y vivir «no sólo de pan, sino de toda palabra que sale de la boca del Señor». 
Hagamos ahora silencio para escuchar con eficacia la Palabra del Señor y mantengamos el silencio luego de la escucha porque seguirá habitando, viviendo en nosotros y hablándonos. Hagámosla resonar al principio de nuestro día, para que Dios tenga la primera palabra y dejémosla que resuene dentro de nosotros por la noche, para que la última palabra sea de Dios.

Queridas hermanas, "Os saludan todos los que están conmigo. Saluda a los que nos aman en la fe. ¡La gracia con todas vosotras!".


[Tomado del Mensaje al Pueblo de Dios del Sínodo de los Obispos 
sobre la Palabra de Dios]
Asunción Pérez, Sch.P.[image: image2.png]
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